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Si te gustan las aventuras 
extraterrestres, este es tu libro.

Me llamo CORNELIA y hasta hace 
muy poco era una niña de lo más normal 

y corriente. Pero, desde que conozco 
a HIP, mi mejor amigo, y HOP, 

un patinete muy especial, 
mi vida ha cambiado por completo.

De pequeña me gustaba mucho leer, inventar 
historias y charlar con mi amigo imaginario, 

un extraterrestre que vivía en la Luna 
y con el que hablaba a través de la ventana 

de mi habitación. Pero cuando nos mudamos 
de casa, mi amigo quedó en el olvido. 

Estudié periodismo, porque quería irme 
de corresponsal a un país lejano; pero, 

al finalizar la carrera, una editorial publicó 
una de mis narraciones, luego, otra, y otra..., 

¡hasta hoy! Un día, J. A. Labari dibujó 
un extraterrestre en patinete en un trocito 
de papel y enseguida me recordó a alguien. 

¡Esa misma noche, al salir al balcón, 
supe a quién! Hip me guiñaba un ojo 

desde la Luna.

Desde que era pequeño, siempre he querido ser 
dibujante. A veces creo que dibujar es casi 
como hacer magia. Si lo pensáis bien, solo 

necesitas un lápiz y un papel para que cualquier 
cosa que te imagines pueda aparecer. 

Yo la verdad es que espero que os guste mucho 
este libro que hemos hecho Teresa y yo 

con tanto cariño. Nosotros nos lo pasamos 
genial imaginando aventuras que luego 
podáis leer. Es algo mágico, ¿verdad?

J. A. LABARI

TERESA BLANCH

      @GRUPOEDEBE
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LLUVIA DE EXTRATERRESTRES

edebé

T. BLANCH J. A. LABARI



¡Hola, soy  
Cornelia! 

Y hasta hace poco mi vida  
   era de lo más normal y corriente.

Vivo con mamá y mi gata  
Pelusa en un piso  

en el centro  
de Mosquípolis.

Mamá es locutora de radio.  
Cuando no trabaja, ¡canta!

¡Hip y Hop son mis mejores amigos! ¡Son  
extraterrestres! 

En realidad,  
somos changumitas.

¡Hop!

Mi padre vive enfrente de casa. Es policía local  
  y trabaja de noche. 

&+& ((o))

Venimos del  
planeta 

 Changumi. 



Gomivisor

¡Los gomis son unos extraterrestres horribles!  
¡Están por todas partes! 

Pareche que hay 
gomis chercha...

¿Cómo deshacerse de un gomi? 
La fórmula más eficaz es  
rociarlo con agua.

¡Ándate chon  
ojo, su objetivo  

es invadir  
la Tierra!

¡Pero todo esto lo vas a descubrir 
cuando empieces la lectura!

Parece una col, pero es una cría de gomi. 

Habitante del planeta Gom. 
Extraterrestre sin cerebro.

Sorbe a otros seres para 
convertirse en ellos y pasar 
desapercibido. 

Hip, ¿por qué no proyectas la imagen de los gomis para que pueda reconocerlo?

¿Cómo deshacerse de un gomito?  
Hay que descomponer  
a su progenitor y entonces  
desaparecerá la cría.

Bip 
   bip 

Blub,  
      blub

Pluf 

¡Chof!

GOMITO





Cornelia se apresuró a preparar la bolsa para irse  
de fin de semana con papá.  

Nada es normal

¡Miau! 

¡Piiiiiii! No puedes venir.  
Ya sabes, la abuela... 

¡Vamos a visitar a la abuela!



—... tiene alergia a los gatos. —Cornelia corrió  
al recibidor. ¡Su padre acababa de llegar!

El sonido del telefonillo la interrumpió...

¡Miauuu! 

¡No insistas! 

¡¿Bajas?!

¡Piiiiiii! 
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La encontró en el salón practicando yoga.  
Al ver a su hija, asomó la cabeza entre las piernas: 

—¡Enseguida! —exclamó Cornelia. Pero antes tenía 
que despedirse de...—. ¡Mamááá!

¡Ayúdame! Estoy hecha  
un lío... ¡Ja! ¡Ja! 
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Cornelia miró boquiabierta aquella postura imposible. 
No sabía muy bien por dónde empezar...

¡No intentes imitarla! 

Cuando mamá consiguió ponerse en pie, abrazó  
a su hija y la acompañó hasta la puerta: 

¡Miau!

¡Pasadlo bien! 
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¡Están en Mosquípolis para  
dar un concierto! 

¡El primo Teo! 

¡Eh! 

¡PATAPAM!

Cornelia se apresuró a bajar las escaleras, pero,  
al llegar al vestíbulo, una voz a sus espaldas la detuvo...

Llevaba una camiseta de Los Gamones, el grupo  
de música más famoso del momento.  

GAMONES 13



¡Es muy cotilla! 

—¿Te vas... —Teo hizo una pausa y señaló la bolsa— 
de viaje?

—Vamos a ver a la abuela Carla —respondió Cornelia 
y abrió la puerta de la calle. 

GAMONES

GAMONES14



Papá la esperaba montado en su bicicleta.  
Al ver a su hija, gritó: 

—Pues yo voy al concierto de Los Gamo... —Teo 
rebuscó en uno de sus bolsillos hasta sacar una entrada.  
Pero, al levantar la cabeza, Cornelia ya no estaba. 

¡Perderemos  
el tren! 

GAMONES
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El trayecto hasta la estación fue corto... 

Espero que Hip  
no se haya dormido...

Rodearon la rotonda.



GAMONES

GAMONES

GAMONES

GAMONES

Bajaron por la calle principal. 

Pasaron frente a la sala de conciertos. 



¿Dónde se habrá metido? 

El andén estaba lleno de pasajeros alborotados.  
Pero no había ni rastro de Hip. 

¡Y llegaron justo a tiempo de tomar el tren! 
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¡Chornelia! 

—No veo a tu amigo —advirtió papá—. Y el tren  
no espera...

—¡Allí! —Cornelia señaló hacia la ventanilla  
de uno de los vagones. Su amigo asomaba la cabeza  
y les hacía señas para que subieran al tren.



¡Qué niño  
tan educado! 

Hip puede  
leer el pensamiento. 

¡Estoy agradechido por su invitachión!  
¡Espero no ochasionar ninguna molestia! 

¡Grachias! 
Frases terrícolas  
de gratitud:
   � ¡Estoy agradecido  

por su invitación! 
  �  ¡Espero no ocasionar  

ninguna molestia!

Hip los recibió con los brazos abiertos y, en cuanto 
tomaron asiento, se abalanzó sobre el padre de Cornelia. 



¡Échele  
un vistazo hasta  

mi vuelta!

—Y, ahora, tenemos que hablar... —Hip, con el 
semblante serio, tiró del brazo de su amiga—: A solas.  

En cuanto comenzaron a recorrer el estrecho pasillo 
del vagón, Hip se volvió hacia el padre de Cornelia  
y señaló la percha que había junto a la ventanilla. 



22

¡La percha era Hop! ¡Y parecía terriblemente 
enfadado! 

—Nos hemos peleado —explicó Hip moviéndose  
al ritmo del vaivén del tren.

En ese instante, Cornelia cayó en la cuenta...



—Verás... —explicó Hip—. Hache un par de días  
fui a darme una ducha y dejé el gomivisor en el baño. 
Un rato después, emitía una espechie de gorgoteo 
parechido a «blu..., blu..., blu...». 

La plataforma de entrada era el único lugar  
en el que no había nadie. 

El gomivisor es un detector de gomis. 

¿Por qué estáis  

   peleados?

¡Si se enciende una luz  
intermitente de color amarillo,  
significa que hay un gomi cerca! 
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—Quizá se ha quedado sin batería —supuso  
Cornelia. 

—¿Has terminado? —Hip parecía molesto con  
la interrupción.

¡^V^! ¡^V^!  
¡(*-/- %)!

¡Ja! ¡Ja! ¡Qué antigua!  
¡Se recarga solo!
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—¿Y eso qué tiene que ver con Hop? —Cornelia 
limpió la pantalla con la manga de la camiseta. 

Cuando acabó de reír, extrajo el dispositivo  
del cinturón y se lo entregó a su amiga: 

Blu..., blu..., blu...

La luz no funchiona.  
Pero si te lo achercas al oído...



—Estropeó el dispositivo y no se atreve a dechírmelo. 
Diche que se ha bloqueado porque estamos rodeados  
de gomis. —Hip hizo una pausa y dirigió la pantalla de 
su reloj hacia la ventana. 

¡Hop! ¡Hop!  
¡Hop!



—¡Desde entonches no nos hablamos!  
¿Qué te pareche? 

¡¡”O” “O” “O”!!

¡¡Gomis!! 

¡CHOF!

Glu, glu,  
glu.

Blu, blu,  
blu.
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—¡Puaj!¡Qué asco! —Cornelia lanzó el gomisor  
al aire. 

Y, en ese preciso instante, una voz proveniente  
de megafonía anunció:

¡Próxima estación  
Chinchópolis! 


